Documento II

II  CRISIS EXISTENCIAL DELHOMBRE CONTEMPORÁNEO

EL DRAMA EXISTENCIAL DEL HOMBRE MODERNO

Tesis:

El hombre de hoy se encuentra en el ojo de la tormenta.  Poderosas fuerzas, telúricas y cósmicas, han generado una corriente de futuro que arrancándolo de su antigua morada lo llevan con rumbo desconocido.  El drama existencial del hombre moderno es sufrir esta conmoción sin entenderla.

Nos movemos en otro espacio y en otro tiempo.

De este choque de fuerzas –de esta “colisión con el futuro”, como diría Alvin Tofler– ha nacido una nueva conciencia.   ¡Quién sabe cuántos miles de años ha necesitado la raza humana para que se produzca este alumbramiento,  y quién sabe cuántos seres luminosos nos han ayudado en esta epopeya!   Pero hay un hecho, captado por unos con mayor lucidez que por otros pero sentido por todos,  y es que algo nuevo ha ocurrido dentro de nosotros mismos, la conciencia humana ha entrado en expansión.  Pero, ¿por qué hablamos, entonces, de un drama existencial?  Porque el despertar de la conciencia no se hace hoy en forma ideal o romántica –como quien amanece de golpe en una nueva tierra o en un nuevo cielo– sino que es una flor que se abre  entre las propias ruinas, es un amanecer en medio de la oscuridad, es un germen de futuro que crece entre los recuerdos de ayer, es la luz conviviendo con las tinieblas, es la delicada silueta del hombre cósmico que nace, conviviendo con la vieja forma del hombre terrestre que muere.  Este es, en mayor o menor medida, el drama de todos nosotros.

Millones de seres humanos experimentan hoy, en todas partes del mundo, una crisis existencial que se manifiesta por la pérdida de significado y por un vacío interior difícil de llenar con las cosas del mundo.  Y esto, independientemente de las condiciones sociales, económicas o culturales.  Es una crisis universal que afecta a la raíz de la existencia humana y que tenemos que poder comprender en su patogénesis y en su significado.

I- PATOGÉNESIS DE LA CRISIS EXISTENCIAL

    Descripción del fenómeno

1.  El hombre viejo es tocado de muerte
En mayor o menor grado todos vivimos por dentro el fracaso del hombre viejo y el derrumbe de las viejas estructuras mentales y emocionales que,  hasta ayer nomás,  sostenían nuestra existencia.

Esto es lo que llamamos fracaso existencial.  Es la crisis de un sistema de valores y la pérdida del equilibrio existencial.  Es el abismo de la existencia humana y la soledad del alma.  El siguiente sueño pinta dramáticamente esta crisis: “Soñé que se moría mi padre y veía cómo mi casa se derrumbaba,  todo se venía abajo y mi familia se dispersaba,  cada uno se iba para su lado y yo me quedaba solo”.  Es decir,  el edificio que el hombre había construido y que habitaba seguro, se viene abajo.  Es la muerte, el fin de un modo de existencia.

A partir de este momento las cosas nunca más volverán a ser lo que fueron.  Los valores que hasta ayer sostenían la vida y le daban color y sentido,  ya no la sostienen más.  Algo se ha roto dentro de uno mismo,  se ha producido una fractura en el mundo interior;  y la vida, que parece transcurrir como siempre si se la mira por fuera, ha sufrido por dentro un cambio irreversible.  McLuhan,  citando la novela de Forster  (aunque en otro contexto),  dice: “La vida siguió como de costumbre..., pero todas las cosas parecían haber sido cortadas de raíz y,  por lo tanto,  infectadas de ilusión”.

Esta crisis existencial es vivida por el sujeto,  como un vaciamiento de la imagen del mundo (de su mundo) y,  por primera vez,  el ser humano entra en contacto con el misterio de la soledad del alma  (una soledad que antes desconocía).

Si tuviéramos que graficar el fenómeno, utilizando las coordenadas de tiempo  y  significado,  diríamos que,   en  A  el hombre levanta un edificio, construye un mundo (la flecha de significado va hacia arriba),  y en B dicho edificio se viene abajo, el hombre –en cuanto “ser-en-el-mundo”– se viene abajo con su mundo (caída de los significados).
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Mundo A:  mundo lleno,  con significado en ascenso.

Mundo B:  mundo vacío, con significado en descenso.

2.  La “neurosis de masas” del mundo moderno
El mérito de Viktor Frankl es haber detectado esta crisis existencial en su dimensión masiva al calificarla como “neurosis de masas”  del mundo moderno y haber señalado sus características sobresalientes de “vacío existencial” y “pérdida de significado”.  Pero, ¿se trata realmente de una “neurosis”, de un “desequilibrio”,  de una  “patología de la civilización”,   o es algo  más que todo eso?   Las explicaciones que suelen darse,  ya sea por vía del análisis existencial,  como por las vías del cambio social o de la revolución tecnológica son insuficientes para la comprensión de este nuevo fenómeno humano a nivel planetario.  Es la Humanidad entera la que parece lanzada a un nuevo centro de gravitación existencial,  y para comprender este  drama  humano y cósmico a  la  vez  ya no basta el auxilio que nos puedan proporcionar la paleontología,  la antropología social,  la parapsicología existencial o la filosofía de la historia;  sino que necesitamos nuevos puntos de referencia para penetrar en su dinámica intrínseca.

Dinámica del proceso

¿Cuáles son las fuerzas que entran en juego en la crisis existencial de la humanidad de nuestro tiempo?  ¿Y cómo operan estas fuerzas?  En otras palabras, ¿cómo puede caracterizarse científicamente la patogénesis del proceso?

1.  La crisis existencial es una “colisión en el tiempo”

En épocas de tiempo lento el sistema humano es estable.  En épocas de tiempo rápido el sistema es inestable.  Y nuestra época es una época de tiempo rápido,  de aceleración de  tiempo;  el ritmo del tiempo se ha acelerado,  no sólo el ritmo de las cosas,  sino, sobre todo,  el ritmo de la vida.  Un tiempo de ritmo rápido (al que llamamos “tiempo de futuro”)  ha invadido el sistema humano de ritmo lento que conocíamos hasta entonces,  y dicha “colisión en el tiempo” genera un desequilibrio existencial.


El “shock del futuro” (Alvin Toffler) no es una colisión en el espacio sino una colisión en el tiempo.  No se trata de una invasión de los marcianos (una invasión desde afuera) sino que somos “invadidos” por dentro (por un tiempo nuevo que antes no conocíamos). 

2.  Una crisis nuclear que afecta el destino

Cuando hablamos de crisis existencial, en el verdadero sentido de crisis, nos referimos a una “crisis nuclear”.  Es decir, el hombre puede tener muchas crisis en su vida que modifican el curso de los acontecimientos previamente trazados, pero sin que lleguen a afectar su destino;  son choques superficiales que afectan sólo la capa periférica de electrones del átomo humano, pero que no ponen en peligro su existencia.  En cambio, la crisis existencial es una conmoción profunda que toca el “núcleo” del sistema y produce una fractura existencial.  A partir del momento de choque la línea del tiempo interior sufre una inflexión, un desvío, un cambio de rumbo que modifican el destino de la existencia humana.  Se quiebra la “lógica de lo viviente” (como diría Francois Jacob), y la trayectoria programada por el código genético, el código psicológico y el código social cambia de dirección. 
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3.  Desplazamiento del centro de gravedad de la existencia humana

Cuando la corriente del futuro impacta el núcleo del sistema se produce un desplazamiento del centro de gravitación de la existencia humana y una pérdida del equilibrio existencial.   El mundo viejo, vacío de significado, es desplazado hacia atrás (pasado) y hacia abajo (caída del significado)  mientras se abre un nuevo espacio hacia delante y hacia arriba (esta última fase la vio claramente Teilhard de Chardin). 
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4.  Incidencia de la muerte

Nuestra relación con la muerte ha cambiado,  la vivimos de otra manera.  Hay un nuevo tipo de muerte que experimentamos,  pero que aún no comprendemos,  es una muerte en vida,  una colisión en el tiempo.  Millones de seres humanos transitan hoy hacia el futuro sin que lleguen a darse cuenta de lo que está ocurriendo dentro de ellos mismos;  algo ha cambiado en sus vidas, pero no saben bien lo que es; un viejo mundo se derrumbó y fueron lanzados de golpe al “vacío”;  se encuentran como aturdidos, confundidos, desorientados; quisieran avanzar,  pero adelante hay un vacío que temen; y detrás queda un mundo opaco que ya no es del todo su mundo.  ¿Qué ha pasado?  Su viejo mundo ha muerto,  algo ha terminado,  han entrado en el vacío,  en la soledad,  en la muerte;  han muerto  (con el mundo),  pero no tienen conciencia de la muerte.

Pese a la prolongación del tiempo de vida física,  mucha gente “muere” hoy antes de tiempo.  En el viejo tiempo,  en el tiempo de nuestros padres y de nuestros abuelos,  las personas morían –por decirlo así– a su debido tiempo,  pero ahora la gente muere ¡antes!, el significado de las cosas termina “antes” y morimos “antes”  con  las cosas.

Esta colisión en el tiempo se produce hoy a nivel planetario.  Es el tiempo de una vieja Humanidad el que ha terminado, y ello implica una perturbación en la ecología de la muerte.    

¿Qué es ecología de la muerte?  Es la relación que existe entre el mundo de los vivos y el mundo de los muertos. Esta relación ha cambiado.

5.  Hacia la conquista del vacío

En una Humanidad que se desplaza velozmente hacia el futuro,  los viejos mundos van siendo empujados –como decíamos– hacia “atrás” y hacia “abajo”,  mientras que,  simultáneamente, se van abriendo espacios vacíos hacia –adelante y hacia arriba.
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Por analogía con el efecto Doppler,  diríamos que en el cosmos humano en expansión asistimos a un corrimiento hacia el vacío de las franjas del espacio existencial.  Este fenómeno de sucesivos vaciamientos existenciales implica una ascética de “desapego” a viejas formas  que van siendo rápidamente desplazados hacia el pasado,  pero no un desapego a la manera antigua,  sino un desapego impuesto por el cambio (¡a la manera moderna!) 

II- SIGNIFICADO DE LA CRISIS EXISTENCIAL

¿Cuál es la naturaleza y el significado de la crisis existencial?  ¿Es una enfermedad,  un fenómeno psicológico,  un fenómeno histórico y social,  un fenómeno tecnológico?  ¿O es todo eso y algo más?

1.  No es una enfermedad sino un mensaje
La crisis existencial no sólo marca el fin de un modo de existencia sino que abre la puerta a una nueva dimensión de vida.  Pero no todos quieren cruzar esa puerta.  Millones de seres humanos tocados de muerte y “llamados” para el futuro no quieren asumir el fin de su mundo viejo y pretenden a toda costa volver a vivir lo muerto.  Hoy día,  la  Psicología moderna se interesa más por descubrir las causas de la crisis existencial y por restaurar el orden perdido, que por mostrar el mensaje de futuro que emerge detrás de la crisis.  Se lleva al “paciente” a adaptarse a un mundo que ya murió para él, en lugar de ayudarlo a ver en el hueco que dejó ese mundo y vislumbrar en ese “no-ser” un nuevo significado existencial.  En otras palabras, se plantea una terapia o una pedagogía de adaptación en lugar de un camino de liberación.  Hay que aprender a ver en los “huecos” de las cosas que mueren y escuchar en los “silencios” de las voces que se apagan.

2.  El mensaje espiritual de liberación

El hombre viejo es tocado de muerte, pero el hombre nuevo que nace quiere ser libre.  La crisis existencial, al quebrar la identificación del ser con el mundo, plantea al hombre actual una nueva alternativa de liberación.  Y decimos nueva porque el llamado a ser libre se da hoy en un marco de premisas que es diferente al que existía en el pasado.

Ante todo, la liberación es hoy impuesta por los hechos.  Ya no se trata solamente de elegir el ideal de ser libre,  sino que la corriente  misma del tiempo nuevo impone la  libertad  como alternativa existencial de vida o muerte.  Y no sólo a nivel individual sino también planetario, como alternativa de supervivencia de la Humanidad en el futuro.

Millones de seres humanos que “no han elegido ser libres” están siendo desalojados de su viejo mundo por la colisión con el futuro;  las fuerzas renovadoras de la vida los expulsan –mal que les pese– de sus antiguos reductos de esclavitud biológica,  psicológica y social,  y los proyectan hacia la libertad.  La velocidad del cambio es tan grande que no hay tiempo para elegir,  el ser “es elegido” para la libertad.  Querer volver atrás es imposible,  una vez derrumbado el viejo mundo es imposible volver a ocupar el antiguo espacio;  o se asume la libertad o se vaga en la aridez de los incomprendidos.

Hablamos de libertad,  pero ¿de qué libertad se trata?

La crisis existencial del hombre moderno ya no se resuelve dentro del marco de una libertad psicológica o de una libertad social,  sino dentro de la perspectiva de una libertad espiritual.  Ya no se trata de reconstruir el mundo perdido sino de trascender el mundo.

Pero esta trascendencia no es fácil,  no se realiza de un sólo salto,  hay un “miedo a la libertad”  (como diría Erich Fromm),  y la conciencia,  que ha quedado sin los objetos del mundo,  busca desesperadamente nuevos objetos para darles nombre, para que no quede sola, sin pareja (conciencia de Adán).  La soledad  existencial  (que no debe confundirse con la soledad  patológica)   no es una “enfermedad de muerte” sino de vida,  no es un estado patológico que hay que suprimir sino un signo de liberación que hay que reconocer.  Siempre hay una ayuda en estos niveles críticos de la existencia humana;  es una ley de Amor.
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